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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

Cristo, Rey nuestro.
¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Dad gracias al Señor, porque es bueno, porque es eterno su amor.
Que lo digan los redimidos del Señor, los que él ha redimido del poder del
adversario,
los que ha reunido de entre los países, de oriente y de poniente, del norte y
mediodía.
En el desierto erraban, por la estepa, no encontraban camino de ciudad habitada;
hambrientos, y sedientos, desfallecía en ellos su alma.
Y hacia el Señor gritaron en su apuro, y él los libró de sus angustias,
les condujo por camino recto, hasta llegar a ciudad habitada.
¡Den gracias al Señor por su amor, por sus prodigios con los hijos de Adán!»
(Salmo 107, 1-8)

Evangelio del día (para orientar tu meditación)
Del santo Evangelio según san Lucas 21, 20-28

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: «Cuando vean a Jerusalén sitiada por
un ejército, sepan que se aproxima su destrucción. Entonces, los que estén en
Judea, que huyan a los montes; los que estén en la ciudad, que se alejen de ella;
los que estén en el campo, que no vuelvan a la ciudad; porque esos días serán de
castigo para que se cumpla todo lo que está escrito.

¡Pobres de las que estén embarazadas y de las que estén criando en aquellos días!
Porque vendrá una gran calamidad sobre el país y el castigo de Dios se descargará
contra este pueblo. Caerán al filo de la espada, serán llevados cautivos a todas las
naciones y Jerusalén será pisoteada por los paganos, hasta que se cumpla el plazo
que Dios les ha señalado.
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Habrá señales prodigiosas en el sol, en la luna y en las estrellas. En la tierra las
naciones se llenarán de angustia y de miedo por el estruendo de las olas del mar;
la gente se morirá de terror y de angustiosa espera por las cosas que vendrán
sobre el mundo, pues hasta las estrellas se bambolearán. Entonces verán venir al
Hijo del hombre en una nube, con gran poder y majestad. Cuando estas cosas
comiencen a suceder, pongan atención y levanten la cabeza, porque se acerca la
hora de su liberación».

Palabra del Señor.
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Medita lo que Dios te dice en el Evangelio.

El Evangelio de hoy nos habla de señales prodigiosas. Cristo nos advierte sobre el
final de los tiempos, y mucha gente pregunta cuándo sucederá todo esto. Pero hay
otra pregunta que debemos hacernos: ¿Cómo estar preparados?

Serán tiempos de angustia. No sólo las estrellas se moverán: las seguridades
humanas perderán sus cimientos, como sacudidas por un huracán. En ese
momento de prueba, la única roca firme de donde sujetarse será la esperanza en
Dios.

¿Tenemos que esperar a que vengan signos en el cielo? ¿No sería mejor estar
preparados desde ahora? En el final de este mundo habrá persecuciones y un gran
sufrimiento. Pero también existen sufrimientos que debemos afrontar día con día.
Son pequeñas pruebas que van removiendo las seguridades pasajeras, y nos
ayudan a poner nuestra esperanza sólo en Dios.

No siempre nos alaban por lo que hacemos, aunque tuviéramos una buena
intención; no siempre las cosas funcionan como habíamos planeado o esperado…
Pero Dios nunca falla, ¡nunca! Y cuando comenzamos a ver que en nuestra vida las
seguridades empiezan a derrumbarse una a una, es el momento para levantar la
cabeza y estar atentos. El Señor se acerca para liberarnos, pues Él es un Padre que
no abandona a sus hijos.

«El Señor Jesús no es sólo el punto de llegada de la peregrinación terrena, sino que
es una presencia constante en nuestra vida: siempre está a nuestro lado, siempre
nos acompaña; por esto cuando habla del futuro y nos impulsa hacia ese, es
siempre para reconducirnos en el presente. Él se contrapone a los falsos profetas,
contra los visionarios que prevén la cercanía del fin del mundo y contra el
fatalismo. Él está al lado, camina con nosotros, nos quiere. Quiere sustraer a sus
discípulos de cada época de la curiosidad por las fechas, las previsiones, los
horóscopos, y concentra nuestra atención en el hoy de la historia. Yo tendría ganas
de preguntaros —pero no respondáis, cada uno responda interiormente—:
¿cuántos de vosotros leéis el horóscopo del día? Cada uno que se responda.., Y
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cuando tengas de leer el horóscopo, mira a Jesús, que está contigo. Es mejor, te
hará mejor. Esta presencia de Jesús nos llama a la espera y la vigilancia, que
excluyen tanto la impaciencia como el adormecimiento, tanto las huidas hacia
delante como el permanecer encarcelados en el momento actual y en lo
mundano».
(Homilía de S.S. Francisco, 15 de noviembre de 2015).
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Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor
con Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si
crees que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Buscaré responder con un rostro alegre a las cosas desagradables de este día,
ejercitando mi alegría y mi esperanza puesta en Dios.

Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a ti que vives y reinas por los
siglos de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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